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INTRODUCCIÓN

Una estimación reciente de Géza Alföldy cifraba en
algo más de 400 000 el número de inscripciones latinas
conocidas en el Imperio romano, de las que unas 25 000
corresponden a la Península Ibérica (Alföldy 2011: 188).
Si tenemos en cuenta la proporción de inscripciones re-
cuperadas en los diferentes centros urbanos ― pon gamos
por caso Tarraco o Augusta Emerita a modo de ejem-

plo ― esa cantidad debe representar solo un pequeño
porcentaje, quizá no más del 3 o 4%, del número total de
inscripciones que hubo originalmente. Eso significa que
repartidas por todo el Imperio romano, pero también por
Hispania, debió haber cientos de officinae2 epigráficas
destinadas a satisfacer la demanda de este tipo de pro-
ductos y a nutrir con sus pedestales y estelas los foros y
las necrópolis del tejido urbano del Imperio (Figura 1).

OFICINAS Y ESTILOS EN EL HÁBITO EPIGRÁFICO 
DE LA HISPANIA ROMANA1

Juan Manuel ABASCAL PALAZÓN, Universidad de Alicante

Resumen: Casi toda la producción epigráfica romana se realizaba en officinae, la mayor parte de las cuales están
en las ciudades y solo algunas en las zonas rurales. Todas las ciudades tuvieron sus propias officinae y el grueso
de la producción epigráfica fue posterior al gobierno de Augusto, con el que se produjo el incremento real del há-
bito epigráfico en el Imperio romano. Es muy difícil identificar las officinae y los oficios individuales relacionados
con las inscripciones, pues seguramente muchos talleres y artesanos no solo producían monumentos epigráficos
sino materiales en piedra para la construcción. La identificación de los talleres se puede hacer a partir de criterios
estéticos y del análisis de su clientela, pero también hay que tener en cuenta las modas que se extendieron por todo
el Imperio y que afectan a la forma de los monumentos y a los formularios.

Summary: Roman Epigraphic production was carried out in officinae, most of which were located at towns and
only a few in rural areas. All Roman towns had their own officinae and most of the Epigraphic production can be
dated after the Government of Augustus. The real increase in the epigraphic habit occurred in the Roman Empire
in this period. It is very difficult to identify the officinae and individual jobs, as surely many workshops and crafts-
men not only produced epigraphic monuments but building materials. The identification of the workshops can be
based on aesthetic criteria and analysis of its clientele, but must also be taken into account the fashions that spread
throughout the Roman Empire and which affect the shape of monuments and the texts.

Palabras clave: epigrafía romana, officinae romanas, monumentos funerarios, manufacturas.
Key words: roman epigraphy, roman officinae, funerary monuments, manufactures.

Artifices Idoneos: artesanos, talleres y manufacturas en Hispania.
Reunión científica, Mérida (Badajoz, España), 25-26 de octubre, 2012.

1 Este trabajo se ha escrito en el marco del proyecto HAR2012-
32881: «Manuscritos epigráficos españoles de los ss. XVI-XIX:
entre la historiografía y la epigrafía científica».

2 Sobre el uso del término officina desde la Antigüedad vide H.
Leclerq, Dictionnaire d’Archéologie chrétienne et de Liturgie,
1925, s. v. «Lapicides», col. 1331-1332; Susini 1973: 19-20
con resumen de la cuestión.
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144 JUAN MANUEL ABASCAL PALAZÓN Anejos de AEspA LXXI

Las simples similitudes estéticas han dado pie en
ocasiones a suponer la existencia de officinae epigráficas
en diferentes enclaves o ámbitos regionales del Imperio
romano y de la propia Hispania: recuérdese el caso de la
officina alavesa identificada hace ya unas décadas (Elor-
za 1969: 53-74), el consenso sobre la presencia en Au -
gus ta Emerita de talleres especializados en las llama -
das  estelas con retratos (Edmondson, Nogales y Trill -
mich  2001) o la denominación coloquial de «estelas de
tipo Picote» para una serie de monumentos con una de-
coración característica que se difunden a ambos lados de
la frontera hispano-portuguesa en el ámbito de Bragança
(Navarro 1998: 175-206). Esas identificaciones estéticas,
efectivamente, definen la presencia de oficinas. Pero re-

cuérdese también que en algunos casos lo que estamos
detectando son modas, pautas de composición que se po-
pularizaron incluso por diferentes regiones y provincias
del Imperio romano y que alcanzaron todos los rincones
con mucha fuerza. Pensemos, por ejemplo, en el tipo de
estela de la edícula con nicho, habitual en monumentos
funerarios de Italia septentrional en la primera época im-
perial (Mansuelli 1967; Pflug 1989; Tocchetti Pollini
1990; Mercanto y Paci 1998), un modelo inspirado en
las capillas o naiskoi funerarios de época helenística que
en la Roma de finales del siglo I d.C. dio lugar al tipo de
altar funerario caracterizado por la presencia del retrato
del difunto y la correspondiente inscripción; es cierto que
se trata de un tipo de producto bien identificable pero di-

Figura 1. Mapa de distribución de los talleres epigráficos citados en el texto. Los círculos numerados identifican las officinae
y estilos tratados de manera individualizada: 1. Vigo; 2. Área de Picote (Miranda do Douro, Bragança) y zona española de

Rabanales, Rábano de Aliste y Villalcampo (Zamora); 3. Estilos de centro y sur de Portugal (Idanha-a-Velha, área de Torres
Novas/Lisboa y Beja); 4. Círculo salmantino occidental (Hinojosa de Duero, Moral de Sayago, etc.); 5. Lara de los Infantes

(Burgos); 6. Monte Cildá (Olleros de Pisuerga, Palencia); 7. Área de Poza de la Sal; 8. Clunia, Hontoria de la Cantera y Vivar
del Cid; 9. Camero Nuevo (La Rioja); 10. El «grupo Pelendón» (La Rioja y Soria); 11. El «grupo del Ebro» y la officina del

Vareia; 12. Gastiáin; 13. Tarragona; 14. Segobriga; 15. Dianium (Denia, Alicante). Los cuadros identifican otros centros
citados en el centro pero no tratados de forma específica: 16. Augusta Emerita; 17. Alto Palancia y zona de Saguntum;

18. Carthago Nova; 19. Hispalis; 20. Corduba; 21. Barcino; 22. Baena (Córdoba); 23. Monterrubio de la Serena (Badajoz);
24. Donón (Cangas de Morrazo, Pontevedra); 25. Santuario de Terena (Alandroal, Évora); 26. Alcuéscar (Cáceres).
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fícilmente podríamos aislar las oficinas en que se produ-
ce más allá de las particularidades que presenta en cada
ciudad. La razón es bien sencilla: se trata de un tipo de
monumento que se puso de moda por todo el Imperio y
que se extendió con fuerza en polos bien conocidos co-
mo los de Bordeaux o Augusta Emerita; en este caso, ha-
bría que hablar de officinae locales pero considerando
que lo que tenemos delante es el eco de una moda gene-
ral. La cuestión es fácil de entender si nos fijamos en los
formularios epigráficos, que se difunden también por to-
dos los rincones en momentos casi contemporáneos por-
que pertenecen al tejido cultural. Durante varios siglos,
canteros y quadratarios de todos los territorios de domi-
nio romano sirvieron a su clientela productos con rasgos
comunes y formas homogéneas de piedad funeraria. Ex-
presiones de dolor, elogios fúnebres previamente formu-
lados e invocaciones uniformes a los dioses son idénticas
en puntos separados por miles de kilómetros y con tra-
diciones culturales distintas. Hasta las abreviaturas, esa
particular costumbre para reducir el texto y abaratar el
producto, se extendieron por dominios geográficos tan
heterogéneos que muchas veces plantean serias dudas
sobre la capacidad de los lectores para comprenderlas
(Susini 1982: 90-92 y 153).3 Traté de todas estas cuestio-
nes in extenso en un largo trabajo dedicado a los impul-
sos de la moda epigráfica que se publicó en 2003 (Abas-
cal 2003: 241-286), por lo que omito repetir aquí lo que
allí se puede leer. Para el tema que nos ocupa es especial-
mente importante recordar lo que sabemos sobre la pro-
pia denominación de los monumentos en época romana
y sobre el uso de palabras como titulus, inscriptio, cip-
pus, stela, etc. (idem: 266-268).

Muchas de las preguntas que nos formulamos a la
vista de las inscripciones no son resultado de silencios
conscientes del artesano o de la intención de omitir da-
tos, sino consecuencia directa de las modas y, en último
término, de la imposición formal de las officinae epigrá-
ficas, que tendieron siempre a generar productos unifor-
mes y a omitir lo particular, que podría modificar una
paginación o precisar un soporte mayor. Varios siglos
antes de que con la extensión del cristianismo se unifor-
mara la tipología funeraria y la composición de los epí-

grafes, los talleres lapidarios de todo el Imperio habían
impuesto una serie de cánones estéticos de tácito respeto
en cualquier región. Por eso, ya escribí hace unos años
que las encuestas universales sobre tipología de los mo-
numentos, usos literarios y estructura de los textos dicen
poco más de lo que ya sabemos antes de realizarlas
(Abascal 2003: 266).

Pese a esa prevención, y a la dificultad que surge a
veces para distinguir officinae y modas, en diversas oca-
siones se ha intentado aislar talleres y caracterizarlos for-
malmente. Desde hace varias décadas conocemos de la
existencia de la officina epigráfica alavesa (Elorza 1969:
53-74) y en años posteriores se fueron identificando las
de la Sierra de Cameros (Espinosa 1989: 403-415), Se-
gobriga (Abascal 1992: 309-343), el Alto Palancia en la
provincia de Castellón (Arasa 1992: 567- 581), Augusta
Emerita (Edmondson, Nogales y Trillmich 2001) o Ta-
rraco (Alföldy 2012: 429-471) por citar solo algunas. A
ello hay que unir los numerosos estudios regionales so-
bre la estética y la estructura epigráfica (por ejemplo,
Encarnação 1984: 825-826; Abascal 1998: 129-137; Gi-
meno 2008: 261-338) que han hecho de esta rama de la
epigrafía un ámbito suficientemente tratado y que ha
proporcionado muy buenos resultados.

Tras la muerte de Augusto el año 14 d.C., el impulso
dado a los cambios jurídicos en las ciudades por la obra
cesariana y augustea primero, y más tarde por la política
flavia y la progresiva institucionalización del culto impe-
rial, condujo a una multiplicación de los testimonios epi-
gráficos en honor de los diferentes soberanos y de sus fa-
milias y, por extensión, a la aparición de los programas
epigráficos forenses a mayor gloria de las élites locales ur-
banas, como demuestran sobre todo las ricas series de pe-
destales de la costa mediterránea de Hispania que en su
día estudió Géza Alföldy (1979: 177-275). Antes de época
flavia, algunas zonas peninsulares, básicamente la Bética
y la costa de la Tarraconense, pero también determinadas
áreas interiores y el extremo galaico, habían visto erigirse
ya programas epigráficos oficiales destinados a homena-
jear al soberano y a su familia, que en el Imperio aumen-
tarían de forma exponencial a partir del año 23 a.C. (Al-
földy 1991: 306 y 311), en lo que se puede considerar el
precedente inmediato de la consolidación del culto impe-
rial a partir del año 15 d.C. y de la petición de formal de
Tarraco para erigir el templo en honor del Divus Augustus
(Tác., Ann 1, 78, 1). Junto a estos programas oficiales, en
lugares como Tarraco (Alföldy 2012: 429-471), Carthago
Nova (Abascal y Ramallo 1997: 35) o Corduba venían
funcionando desde la tardía República officinae epigráfi-
cas destinadas a satisfacer las necesidades de los particu-
lares y a extender al mundo funerario el hábito epigráfico.
La conjunción de los impulsos oficiales y de las iniciativas

3 Un caso llamativo es el de un texto funerario de São João Bap-
tista en Moura (Beja, AE 1989, 370), en el que se emplearon so-
lo cuarenta letras (D M S ASIN PRISCILLA PAC C R AN
XXXI H S E A H V P P C S T T L) para decir lo siguiente: D(is)
M(anibus) s(acrum) Asin(ia) Priscilla Pac(ensis) c(oniux)
r(arissima) ann(orum) XXXI h(ic) s(ita) e(st); A(sinius) H(—–)
u(xori) p(iissimae) p(onendum) c(uravit) s(it) t(ibi) t(erra)
l(evis); es decir, 40 letras para un texto de 127, algo menos de la
tercera parte.
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epigráficas particulares, las necesidades derivadas de los
cambios urbanísticos, la proliferación de monumentos
vinculados a los ejes viarios, así como la progresiva publi-
cación de documentación administrativa que pronto cu-
briría las fachadas de algunas áreas forenses, harían de los
decenios augusteos una época de extraordinaria importan-
cia para el despertar epigráfico de Hispania (Beltrán Lloris
ed., 1995) ― Figura 1 ― .

Ese despertar epigráfico se habría de materializar en
la proliferación de talleres y en la extensión de los esti-
los ― y del propio hábito epigráfico ― por todos los rin-
cones de la geografía peninsular. Pese a ello, si el siglo  I
de nuestra Era tuvo una importante actividad epigráfica,
el período comprendido entre los Flavios y el final de
los Antoninos conoció el floruit numérico de la produc-
ción, y representa la etapa de mayor actividad epigráfica
en todos los rincones de la geografía de Hispania. Ante
el reducido número de textos con dataciones consulares,
nuestro criterio para establecer esas cuantificaciones so-
lo puede derivar de la datación de los monumentos que
se desprende de sus rangos internos y de los usos formu-
larios. Eso significa que, aunque en el caso de los mo-
numentos funerarios podemos recurrir con frecuencia
a las propias fórmulas, en el caso de los textos votivos
hay que deducir la cronología del lugar de la hallazgo,
de la forma del soporte y de los detalles paleográficos.
Todo eso significa que nuestras posibilidades de estable-
cer cronologías absolutas son mínimas y que las franjas
de datación son, en ocasiones, excesivamente dilatadas.
Pese a las dificultades que esto plantea, esa mayor ac-
tividad epigráfica desde finales del siglo I y a lo largo
del II es más que evidente. 

La más temprana actividad epigráfica en Hispania,
como en otras zonas del Imperio romano, tuvo carácter
urbano y estuvo claramente vinculada íntimamente al
proceso de extensión de la cultura romana por el territo-
rio. Eso significa que ― sin perjuicio de la existencia de
algunos documentos aislados de época anterior ―cuando
hablamos de «ritmos y estilos de la producción epigrá-
fica» estamos definiendo la generalización de una prác-
tica de escritura que comienza a finales de la República
en las ciudades y se extiende luego a los campos, siem-
pre al socaire de las tradiciones formularias y formales
que abrazan a todas las provincias del Imperio romano;
es decir, de una actividad que se observa bien en las eta-
pas tempranas de núcleos que tuvieron un protagonismo
político precoz, como Carthago Nova, Tarraco, Cordu-
ba o Augusta Emerita― aunque no de forma contempo-
ránea en todos ellos ― y que alcanzará en unos decenios
al resto del territorio. Y por lo mismo, aunque la mayor
parte de la producción debió estar centralizada en offici-
nae, es evidente que una parte de los monumentos que

han llegado a nosotros salió de manos inexpertas en áre-
as rurales, en donde las modas tipológicas y formularias
se adaptaron de manera menos escrupulosa.

De esto puede deducirse que un elenco de las offici-
nae y estilos epigráficos de Hispania difícilmente podrá
ser completo, pues necesariamente habrá que prescindir
de esos productos de elaboración «personal». Por ello,
los testimonios formales y laborales presentados en las
páginas que siguen constituyen una muestra muy somera
de la diversidad del trabajo epigráfico en unas regiones
y otras a lo largo del Principado, una sucinta se lección de
grupos estilísticos que han sido bien identificados en la
bibliografía hasta la fecha, unas veces en officinae, otras
veces en círculos regionales, y que pueden dar una idea
aproximada de la diversidad de la práctica epigráfica
hispana. Ni que decir tiene que esta relación ni es ni pre-
tende ser exhaustiva, pues la actividad epigráfica en
cientos de officinae urbanas en Tarra co, Corduba, His-
palis, Carthago Nova, Barcino, Augusta Emerita,4 etc.,
se nos escapa completamente debido a la producción de
monumentos estandarizados de acuerdo con las modas
de su tiempo. En el ámbito bético habría que individua-
lizar también las officinae dedicadas a la producción de
urnas funerarias en piedra dotadas de la correspondiente
inscripción, que conocemos en muchos lugares y se hi-
cieron populares, sobre todo, tras el descubrimiento del
mausoleo de los Pompeyos de Baena, de donde proce-
den 12 ejemplares (Stylow CIL II²/5, 409- 420). Estas
urnas o cajas funerarias ― no siempre con inscripción ―
se encuentran en lugares como Villardompardo, Arjona,
Carmona, Corduba, Acinipo, etc. y dan idea de la exten-
sión que alcanzó esta forma de enterramiento (Stylow
1995; 2002: 353-368; Rodríguez Oliva 2010: 141-170)
que debemos relacionar no con una sino con un buen
número de officinae. Además de la muestra de talleres
y estilos que hemos diferenciado para poner de mani-
fiesto el fenómeno del trabajo epigráfico, otros cientos
de officinae lapidarias se reparten por toda la geografía

4 Ya se ha recordado antes el caso de las estelas emeritenses
con hornacina y retrato de difunto (Edmondson, Nogales y
Trillmich 2001), que debieron producirse en más de una offi-
cina de la colonia, pues los monumentos no son contemporá -
neos. Otro tanto ocurre en Carthago Nova (Abascal y Ramallo
1997), donde a finales de la República y comienzos del Prin-
cipado se fabricó un tipo de placas funerarias muy sencillas,
con marco y campo rebajado o lisas, que anuncian la genera-
lización de los columbarios en las necrópolis de la ciudad; el
análisis de los soportes y de los detalles paleográficos permite
establecer la presencia de diversas officinae pero estamos muy
lejos de poder sistematizar esos datos. La misma situación se
repite en Corduba, Hispalis, Barcino, etc.
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antigua de la Península Ibérica y son fácilmente recono-
cibles en la homogeneidad de sus producciones.5

Hay que suponer que cualquier centro habitado de
mediana envergadura, cuyo contingente demográfico
tuviera la entidad suficiente como para consolidar una
demanda regular, debía contar con un taller especializa-
do en la preparación de monumentos epigráficos, fun-
damentalmente funerarios. Por añadidura, los grandes
pedestales forenses, las placas conmemorativas de edi-
ficios públicos o las simples placas de columbarios son
similares en unas ciudades y otras y no permiten esta-
blecer diferencias. Incluso una práctica tan extendida
como la de las litterae aureae para edificios públicos,
presenta una serie de pautas comunes, aunque sabemos
que en cada ciudad se ejecutaban de manera diferente.
Sirva esto para justificar la necesaria selección que a
continuación hacemos de algunos repertorios formales
netamente diferenciables ― y diferenciados ya en la bi-
bliografía precedente ― y que pueden ilustrar la riqueza
estética de esta actividad artesanal.

Fuera de la muestra que se presenta, entre otros gru-
pos, han de quedar necesariamente aquellas officinae
que servían a los diferentes santuarios y centros de culto
en los ámbitos rurales, en donde las piezas se fabricaban
prácticamente in situ para una clientela que solo busca-
ba un exvoto pétreo con el que cumplir su ofrenda a una
divinidad. Ejemplos de esas prácticas vinculadas a san-
tuarios son los numerosos monumentos del Facho Do-
nón, en Pontevedra (Baños 1994: 27-99; Rodríguez
Colmenero 2000: 849-863; Schattner, Suárez Otero y
Koch 2004: 23-71; eadem 2005: 135-183), los dedica-
dos a Endovellicus en Terena (Alandroal, Évora) o los
altares del santuario de Ataecina en las proximidades de
Alcuéscar (Abascal 1995: 31-105). En todos ellos se re-
conocen rasgos propios y tendencias de estilo muy uni-
formes que denuncian la presencia de uno o varios
artesanos al servicio de la piedad de sus convecinos.

Un hecho que hay que considerar a este propósito es
la segura existencia en las áreas rurales de canteros que
simultaneaban el trabajo de la piedra para diferentes usos,
y que del mismo modo tallaban sillares que soportes epi-
gráficos. Es cierto que a esa práctica responde el concepto
de lapidarius y que esta circunstancia podía darse tam-
bién en los medios urbanos; sin embargo, el trabajo en las

áreas rurales debía incluir también el grabado del texto y,
en ocasiones, de la decoración. Eso explicaría la imperi-
cia que se observa detrás de determinados elementos de
la iconografía de algunos monumentos, pese a que la
construcción latina puede parecer correcta e incluso la tra-
dición formular respetuosa con las modas de su tiempo.
Un buen ejemplo de esto podría ser la conocida estela de
Paderne (Melgaço, distrito Viana do Castelo) ― Figura
2 ― que publicó Leite de Vasconcelos (1907: 275-281).
Incluso cuando no presentan iconografía, algunos de es-
tos monumentos evidencian un trabajo poco especializa-
do que se manifiesta en la presencia ostentosa de las lí-
neas de pautado para el texto, en la inclinación de los
renglones o en la incorrecta elección del tipo de piedra
más adecuado para el soporte (Figura 3). En muchos de
estos casos hay que suponer la intervención de familiares,
amigos o artesanos no especializados en el trabajo de la
piedra, que improvisaban el tallado del soporte con mu-
cha voluntad y más falta de experiencia.

Pese a lo dicho, no siempre hay que asociar taller
epigráfico rural con producto de mala calidad. Sí se pue-
de hablar de tradiciones estéticas diferentes en ámbitos
urbanos y rurales durante un mismo período, de manera
que los productos de unos y otros centros habitualmente
son fáciles de distinguir. Tampoco se pueden establecer
comparaciones fuera del mismo ámbito regional porque
las variaciones en esos casos muchas veces están justi-
ficadas únicamente por la tradición de cada comarca: la
placa funeraria de Letondo, en Buenafuente (Guadala-
jara, CIL II 5790) nada tiene que ver con la de C. Pom-
peius Priscus en Augusta Emerita (AE 1967, 187) pese
a que probablemente son de un mismo momento. Es
cierto que se trata de un ejemplo extremo pero sirve pa-
ra ilustrar lo que estamos diciendo.

Estas consideraciones valen tanto para el ámbito de
la epigrafía privada como para el de la pública. Buena
prueba de ello son los cientos de miliarios que han lle-
gado hasta nosotros. Algunos de ellos, salidos de talleres
urbanos muy especializados, se convirtieron en monu-
mentos singulares en los trazados viarios próximos a las
zonas urbanas ― como ocurre con algunos ejemplares
béticos ― que nada tienen que ver con los miliarios de
extrema tosquedad que los correspondientes talleres lo-
cales fueron grabando en áreas rurales alejadas de cen-
tros urbanos. A esta última categoría corresponde el
miliario burgalés de Santecilla, conocido como «milia-
rio del Berrón», que se conserva en el Museo de Bilbao
(CIL II 4886).

Las diferencias de calidad entre unos epígrafes y
otros, así como el empleo de materiales de mayor o me-
nor prestancia en los diferentes talleres, sin duda guardan
alguna relación con la capacidad adquisitiva de la clien-

5 Es el caso de la officina que parece tuvo como centro la loca-
lidad navarra de Aguilar de Codés (Espinosa 1995: 136 y fig.
25), de donde proceden piezas con representaciones antropo-
morfas que recuerdan a las del taller de Camero Nuevo (vide
infra), o el del taller que fabricó algunas estelas de Monterru-
bio de la Serena (Badajoz) publicadas por Stylow (CIL II²/7,
950, 954 y 955 por ejemplo).
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tela a la que servía cada una de estas officinae, una capa-
cidad que igual se encontraba en una lujosa villa rústica
que en una capital provincial. Sin embargo, no debe ol-
vidarse que la identidad de los miles de individuos sepul-
tados junto a estelas por toda la geografía hispana de-
muestra que incluso este tipo de monumentos de mayor
porte era con frecuencia asequible para gentes poco aco-
modadas, por lo que no siempre es posible establecer esa
vinculación entre el aspecto del monumento y el nivel
económico del cliente. Por ello, el conocimiento de las
officinae que trabajaron en cada ciudad o en cada comar-
ca precisa del análisis conjunto de los dos criterios refe-
ridos, el que tiene que ver con el perfil económico y so-
cial de la clientela y el que depende básicamente de la
forma, decoración y paleografía de los monumentos, al
que hemos prestado más atención en las páginas que si-
guen. Una encuesta completa sobre esa actividad en His-
pania está todavía pendiente de hacer.

Figura 2. Estela funeraria de Paderne (Melgaço), según
Leite de Vasconcelos (1907: 277).

Figura 3. Estela funeraria de P. Iulius G. f. Gal. Tanginus
en Corval (Reguengos de Monsaraz, distrito Évora).

Museu de Évora. Foto J.M. Abascal.
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ALGUNOS ESTILOS, TALLERES Y OFFICINAE
EPIGRÁFICAS EN HISPANIA

VIGO

Un hallazgo fortuito en 1953 puso al descubierto en
el barrio del Arenal, en Vigo (Pontevedra) un conjunto
de 26 estelas de granito (Julia 1971: 6-18), la mayor par-
te con una altura superior a los 2 metros, que constitu-
yen la mejor evidencia del hábito epigráfico en este
antiguo puerto romano. Aunque editadas previamente,
sería la monografía publicada por D. Julia en 1971 la
que diera popularidad a este conjunto que la citada au-
tora consideró «une série homogène, semble-t-il, et exé-
cutée dans un même atelier», es decir, evidencia de la
existencia en este lugar de una officina epigráfica.

El minucioso análisis estilístico e iconográfico de Julia
nos exime de volver aquí con ese tema. Baste recordar la
presencia en las estelas de frecuentes representaciones an-
tropomorfas (Figura 4) elaboradas con una técnica muy
simple de relieve plano y un deplorable estilo. Por el con-
trario, la parte geométrica de los monumentos es de una ca-
lidad inmejorable, si tenemos en cuenta las dificultades de
la talla en este material. La conjunción de símbolos astrales
en la cabecera ― lunas y discos solares ― es otra coinci-
dencia que se observa en un gran número de ejemplares.

No hay duda que este conjunto denuncia la presen-
cia de la officina propuesta por D. Julia y, al mismo
tiempo, la paleografía y los formularios parecen apoyar
su idea de que este taller trabajó sobre todo en la prime-
ra mitad del siglo III.

LAS «ESTELAS DE PICOTE» (BRAGANÇA)

Con la expresión «estelas de tipo Picote» se conoce un
conjunto de monumentos recuperados alrededor de la pa-
rroquia portuguesa de ese nombre (concelho de Miranda
do Douro, distrito de Bragança) y de algunas comarcas
fronterizas españolas de la provincia de Zamora, que en-
traron como conjunto en la bibliografía a partir de unas bre-
ves notas publicadas por Albino Pereira Lopo hace más de
un siglo (Pereira Lopo 1899-1900: 143- 145) y del catálogo
de la epigrafía bragançana de F.M. Alves (Al ves  1933). Se-
ría A. Tranoy (1981: 349- 359) quien popularizara la deno-
minación de «estilo Picote» que se ha consolidado en la bi-
bliografía (Le Roux y Tranoy 1984: 37- 39; Navarro 1998:
177; Encarnação 1993: 242-243). Las estelas de este grupo
se caracterizan por la presencia de una rueda solar dextró-
gira o levógira en la parte superior, bajo la que se encuentra
una cartela rectangular que alberga el texto (Figura 5). Con

bastante frecuencia, bajo la cartela aparecen dos o más rec-
tángulos en relieve, rematados en cabecera semicircular y
situados en posición vertical, que en ocasiones adoptan as-
pecto antropomorfo, e incluso otros motivos decorativos
que ocasionalmente son de tipo zoomorfo. La presencia de
este tercer elemento no es determinante para caracterizar
el estilo de estos monumentos.

El detallado estudio de este tipo de estelas llevado a
cabo por M. Navarro (1998: 175-206) puso de manifiesto
el empleo alternativo en la región de la brecha y el granito,
dos piedras diferentes que servirían para labrar los diferen-
tes soportes epigráficos. El primero de ellos, la brecha, ca-
racterizaría las estelas conocidas como «estelas de tipo Pi-
cote», que Navarro Caballero prefiere definir como «es-
telas de la rueda sobre peana en brecha de Santo Adrião»
(Navarro 1998: 179). Las piezas fabricadas con este ma-
terial parecen gravitar en torno a las localidades portugue-
sas de Picote y Duas Igrejas, en el concelho de Miranda do
Douro (Navarro 1998: 180), donde se concentra la mayor
parte de los hallazgos, con una prolongación hacia los en-
claves zamoranos de Rabanales (Sevillano 1978: 236-237;
Gómez Moreno 1917: 12; Martín Valls y Delibes de Cas-
tro 1981: 176-177; Abásolo y García Rozas 1989: 546),
Rábano de Aliste (Esparza y Martín Valls 1997: 253-277)
y Villalcampo (Lión 1989: 563-568; Abásolo y García Ro-

Figura 4. Estelas funerarias de Vigo, según Julia 1971.
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zas 1989: 550), de donde proceden algunas estelas de este
mismo tipo. Dentro del grupo se distinguen varias series
que parecen consecutivas en el tiempo y seguramente más
de un taller, pues en las producciones se pueden distinguir
elementos diferenciadores entre unos grupos y otros. Las
piezas más antiguas, las que definen el estilo, parecen pro-
ceder de la localidad de Picote, en donde habría que situar
al menos una officina epigráfica en el siglo I de la Era. Y
no hay que olvidar que, en el ámbito de estas estelas za-
moranas tan similares unas a otras, los trabajos de Abásolo
y García Rozas han permitido identificar al menos seis
grupos o series tipológicas diferentes (Abásolo y García
Rozas 1989: 548-550 y 555 con fig. 1), detrás de las cuales
podría haber un buen número de talleres.

OTRAS MODAS Y ESTILOS EN EL CENTRO
Y SUR DE PORTUGAL

Al sur del distrito de Bragança y del bien definido
estilo de Picote, la presencia de monumentos salidos de
una misma officina es fácil de observar no solo en la se-
mejanza formal de los modelos que se popularizan sino
en la aparición en algunos epígrafes de elementos deco-
rativos que denuncian la presencia de un taller. Es el ca-
so de las conocidas estelas de Cárquere (concelho Re-
sende, distrito Viseu) que presentan en el lateral «une
espèce de feuille stylisée terminée en trident» (Encar-
nação 1993: 245-246, fig. 4, a propósito de la inscrip-
ción ILER 6201) que denuncian su origen en una mis-
ma officina. 

Otro tanto se puede decir de lo que conocemos en el
ámbito de la Beira Baixa, donde los monumentos epi-
gráficos para más de un difunto con forma de bloque de
granito (Encarnação 1993: 238) permiten hablar cómo-
damente de «inscripciones funerarias colectivas» (Gon-
zález-Conde 1995-1997: 113-118); la riqueza epigráfica
del área de Idanha-a-Nova y la frecuencia de este tipo de
monumentos indica claramente la presencia de una o
varias officinae dedicadas a su producción.6

En el ámbito de Torres Vedras, en el distrito de Lis-
boa, V. Gil Mantas observó hace unos años que la ma-
yor parte del material epigráfico estaba tallado en un ti-
po de piedra calcárea muy abundante en las canteras de
los alrededores y que respondía, en consecuencia, a la
presencia de talleres locales de los que habían salido
productos de desigual factura y diversidad tipológica,
pero que probaban la presencia de una serie de officinae
al servicio «de uma clientela importante e potencial-
mente interesada nos seus trabalhos» (Mantas 1982: 84;
1985: 146). Como argumento adicional, Mantas presen-
tó justificadamente las semejanzas entre una placa pro-
cedente de la Quinta do Juncal (Mantas 1982: n.º 8) y la
procedente de la iglesia de Matacães (CIL II 278). En la
misma zona de Torres Vedras se encontrarían también
piezas salidas de algunas de las muchas officinae epigrá-

Figura 5. Estelas encontradas en Picote, según Pereira Lopo 1899-1900, 144 (las 4 primeras de izquierda a derecha) y estela
de Silvia Anulla procedente de Picote, según Alves 1933: 70, n.º 36.

6 En las inscripciones de este tipo que estudió la autora, 31 corres -
pondían a enterramientos de dos personas, 13 a los de tres difun-
tos, tres a los de cuatro difuntos y uno a un enterramiento de
cinco (Almeida 1956: 215 n.º 116 = HAE 1157). Vide González-
Conde 1995-1997: 114.
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ficas que conocemos en el área de Lisboa (Mantas
1982: 84-85). 

Más al sur irá ganando un protagonismo progresivo
la cupa (Figura 6) en sus diversas variantes formales
(Encarnação 1993: 250-251). Este modelo se extiende
por el distrito de Beja hasta convertirse en el monumen-
to de referencia en el área de Pax Iulia (Encarnação
1984: 825-826; 1993: 250). En esta ciudad hubo sin du-
da officinae epigráficas dedicadas a la producción de es-
te tipo de monumentos (Lopes 1986: 211) y los testimo-
nios más meridionales alcanzan incluso hasta Ossonoba
(Encarna ção 1993: 238, mapa).

EL CÍRCULO SALMANTINO OCCIDENTAL

Hace ya medio siglo que Joaquín María de Navas-
cués definió la parte occidental de la provincia de Sala-
manca como un área epigráfica propia (Navascués 1963:
159-223), en donde predominaban las estelas funerarias
de cabecera semicircular con decoraciones radiales dex-
trógiras o levógiras acompañadas de cartelas rebajadas
para el texto y de elementos accidentales como escua-
dras, rectángulos excavados o elementos rectangulares
inferiores similares a los de las estelas de Picote.

La identificación de officinae en este territorio no de-
ja de ser conjetural, pues tengo la impresión de que cada
uno de los grandes conjuntos que conocemos procede de
una officina u officinae propias y que todas estas comar-
cas mantienen unas pautas de uniformidad que tienen
más que ver con la moda regional que con el trabajo in-
dividualizado de un taller. Fijémonos, por ejemplo, en el
caso de Hinojosa de Duero, de donde proceden hasta la
fecha unas 180 inscripciones o fragmentos de ellas.7 Si
comparamos entre sí los monumentos procedentes de es-
ta localidad observaremos que hay serias divergencias en
la decoración de las cabeceras, lo que no excluiría a prio-

ri que todas hubieran estado fabricadas en una officina.
Pero si eso es así, de esa misma officina deberían haber
salido otras estelas muy similares que aparecen a veces
en puntos muy distantes, y la simple economía de me-
dios en época romana y en estas regiones desaconseja
considerar esa posibilidad. Comparemos, por ejemplo,
dos cabeceras del conjunto publicado en 19948 con otra
procedente de Salamanca que editó Mangas (1971: 131-
132 n.º 4 y fig. 8) veinte años antes.

Algunas de las inscripciones de la figura 7 po drían
proceder de un mismo taller porque presentan una deco-
ración superior muy semejante, las consabidas escuadras
debajo de ella e incluso en una de Hinojosa, en la de Sa-
lamanca y en una de Moral de Sayago coincide la pre-
sencia del texto en una cartela rebajada. Si analizamos el
pormenor de estos trabajos y nos olvidamos del reperto-
rio iconográfico o la estructura general, veremos que no
están talladas en el mismo material y que la ejecución de
decoración y texto presenta diferencias importantes. Esas
diferencias obedecen a la procedencia de diferentes ta-
lleres. A la misma conclusión llegaríamos si comparáse-
mos esas estelas con las de Saldeana (Salamanca, vide
Abascal 2000: 259-268) o incluso con otras de la citada
localidad zamorana de Moral de Sayago (Abascal 2008:
113-129). Es por eso que en estas ocasiones conviene
más referirse a un «círculo» en el que se desarrollan téc-
nicas epigráficas muy semejantes9 que a talleres u offi-
cinae, pues aunque podemos percibir un repertorio
gráfico similar, da la impresión de que estamos ante ta-
lleres diferentes que trabajan para clientelas cuya base
social o capacidad adquisitiva no es homogénea.

Figura 6. Cupa de Cocceia Clarilla en Pax Iulia (EE 8,
6a), según Leite de Vasconcelos (1895b: 265).

7 Las inscripciones de Hinojosa del Duero se han ido publicado
desde comienzos del siglo XX hasta la actualidad. Las primeras
aparecieron ya en los trabajos de C. Morán (1920: 400-409;
1922: 1-14; 1937: 142-149; 1944: 240-251) y en la Carta
ar queológica salmantina preparada por Maluquer (1956:
273- 308, HAE 1264-1302). En los años 90 del siglo XX el gran
conjunto de piezas de esta localidad conservadas en Medina
del Campo (Valladolid) y los sucesivos descubrimientos (Ji-
ménez de Furundarena, Hernández Guerra y Mañanes 1993:
133-160; Hernández Gue rra, Mañanes y Leite 1994: 317-379;
Hernández Guerra y Mañanes 1996: 83-89; Mañanes, Hernán-
dez Guerra y Leite 1997: 155-183; Hernández Guerra y Jimé-
nez de Furundarena 2004) han hecho de Hinojosa del Duero
uno de los grandes centros epigráficos de la Hispania roma-
na.

8 Hernández Guerra, Mañanes y Leite 1994: 329 n.º 11 y lám.
V n.º 11; 346-347 n.º 26 y lám. XIII n.º 26.
9 Toda la discusión teórica sobre talleres, oficinas, círculos,
etc., ha sido desarrollada en multitud de obras, especialmente
a partir de los modelos italianos. No repetiré aquí todas esas
cuestiones, que están muy bien tratadas en un trabajo clásico
de José Antonio Abásolo (1994: 187-209). Remito a ese lugar
para el concepto de «círculo» (Abásolo 1994: 191).
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Muchas de estas estelas pueden fecharse a finales del
siglo I en razón de su formulario, y hay que recordar que
algunas de ellas, con la invocación completa a los Dii
Manes, debieron alcanzar las postrimerías del siglo II o
los albores del III.

LARA DE LOS INFANTES (BURGOS)

Desde la edición de todo el conjunto epigráfico de
Lara de los Infantes y sus alrededores llevada a cabo por
Abásolo, esta localidad burgalesa se ha ganado por de-
recho propio un hueco en la historia de la epigrafía es-
pañola (Abásolo 1974). Sus estelas, que con frecuencia
responden a los modelos de talla geométrica que sirvie-
ron a García y Bellido para aislar algunos talleres en el
centro de esa provincia, ostentan en muchos casos las
cabeceras decoradas con rosetas esquemáticas ceñidas
con motivos en punta de diamante que asociamos habi-
tualmente a los trabajos en madera (Figura 8).

En Lara se reconoce lo que Abásolo identifica como
un «círculo» epigráfico (Abásolo 1994: 191) pero den-
tro de ese conjunto de iconografía similar que responde
a un mismo sustrato social en la tradición y a una clien-
tela bastante homogénea, se pueden identificar también
algunas officinae, de la que la más evidente es la que re-
presenta en las estelas las conocidas escenas de banque-
te funerario (Figura 8).

El motivo del banquete funerario de Lara de los In-
fantes, tan popular en el arte próximo-oriental anterior
al siglo IV a.C. (Dentzer 1982) es casi un hapax en la
epigrafía hispánica (Fernández Fuster 1954: 245-259),
pues solo se repite en algunos ejemplares sorianos (Or-
tego 1960: 80-82) y en uno albacentense (Albacete,

Abascal 1990: 28 fig. 3 y 132, lám. II). Fuera de Hispa-
nia es un motivo corriente en las series militares del li-
mes germano10 y se encuentran ejemplos ocasionales en
algunos enclaves de la Galia (vide por ejemplo CIL XIII
11057 de Perigueux) y Norte de África principalmente.
Una variante de este modelo del banquete son las repre-
sentaciones de mesas con los objetos necesarios para el
ritual funerario que aparecen bajo los retratos del difun-
to o los difuntos en las inscripciones panonias.11

En las estelas con banquete de Lara de los Infantes
se repite casi sin excepción la presencia de la mesa trí-
pode con patas acodadas ante la que se sienta el difunto
o la difunta, que normalmente sostiene un espejo en la
mano mientras que sobre la mesa se encuentran los va-
sos necesarios para el ritual funerario. Sin ningún lugar
a dudas, estos monumentos debieron salir de una misma
officina que, a tenor de la paleografía y el formulario,
debió trabajar al menos en el siglo II.

OFFICINAE DE MONTE CILDÁ

Al menos entre los siglos I y III la zona norte de la
provincia de Palencia presenció el nacimiento y desa-

Figura 7. Estelas salmantinas y zamoranas con decoración geométrica: de izquierda a derecha, la primera procede de
Hinojosa del Duero (según Hernández Guerra, Mañanes y Leite 1994: lám. V n.º 11); la segunda de la ciudad de Salamanca
o sus alrededores (según Mangas 1971: fig. 8); la tercera de Hinojosa (según Hernández Guerra, Mañanes y Leite 1994: lám.

XIII n.º 26); los tres dibujos son obra de Tomás María Garnacho (1859) de otras tantas inscripciones de Moral de Sayago
(Zamora, apud Abascal 2008: 113-129).

10 Vide por ejemplo las estelas de C. Iulius Baccus (Köln, CIL
XIII 8318), Iulius Ingenius (Mainz, CIL XIII 7024), T. Iulius
Tuttius (Köln, CIL XIII 8289), C. Iulius Maternus (Köln, CIL
XIII 8267a), T Flavius Celsus (Wiesbaden), M. Valerius Ce-
lerinus (Köln), etc. Estos y otros ejemplos se encuentran reco-
gidos en Walser 1988.
11 Existen numerosos testimonios de esta práctica. Cfr. CIL III
10340, 10349, 15154 (Aquincum), CIL III 10376 (Százhalom-
batta-Matrica, Hungría), etc.
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rrollo de varios estilos epigráficos de ámbito marcada-
mente regional que permiten hablar sin paliativos de un
«círculo» palentino. De esos talleres salieron fundamen-
talmente estelas con cabecera semicircular, de uno o
más cuerpos en anchura ― las llamadas estelas bíso-
mas ― cuya característica principal es la saturación de-
corativa tanto con motivos geométricos como con ele-
mentos zoomorfos y antropomorfos. Algunas de estas
piezas presentan en la parte inferior una serie de arcos
sobre columnas, que se diferencian de otras decoracio-
nes parecidas por la presencia aquí de las impostas sobre
las que apoyan los arcos, algo específico de este grupo
palentino. Otros elementos peculiares son la escasa al-
tura de las columnas frente a la que alcanzan en la serie
salmantina (vide supra), la sencillez de las ruedas supe-
riores, la presencia de figuras humanas con los brazos
en cruz en las representaciones antropomorfas o la pre-
sencia de jinetes a caballo en las zoomorfas.

Todas estas manifestaciones, visibles sobre todo en
los conjuntos de Ruesga, Monte Cildá y de la propia co-
marca de Palencia, definen un estilo regional que se de-
bió materializar en un buen número de talleres que no

siempre se pueden individualizar o que están aún repre-
sentados por un reducido número de piezas.

Entre esas officinae es visible una de las que trabajó
en Monte Cildá, que produjo estelas de gran porte, muy
estilizadas, saturadas con decoración geométrica y con
dobles cartelas para otros tantos difuntos o difuntas (Gar-
cía y Bellido 1962a: 221-223; Abásolo 1990: 200-201).
Por el interés que tiene desde el punto de vista de la es-
tructura del texto en relación con el monumento, vale la
pena fijarse en CIL II 6298 (Figura 9, izquierda). Ambas
cartelas rebajadas, que contienen los epitafios de dos her-
manas, comienzan con la invocación a los Dioses Manes
y la indicación de los datos biológicos individuales; a
media altura el texto deja de leerse de forma separada y
una redacción común cruza de la cartela izquierda a la
derecha ignorando la separación central entre cartelas;
ese texto común relata cómo Origena, la madre, moni-
mentu(m) faciendu(m) curavit pientissimis filiabus.

Respecto a la datación, el uso de Dis Manibus com-
binado con el superlativo pertenece a contextos de la
primera mitad del siglo III d.C. en la Bética y en el Le-
vante; en zonas interiores de Hispania suponemos que

Figura 8. Estelas funerarias con escena de banquete de la officina de Lara de los Infantes (Burgos). Museo de Burgos. A la
izquierda: copia de CIL II 5798 realizada para la Exposición Internacional de Barcelona de 1929-1930 (foto anónima); en el

centro, CIL II 5780 (foto anónima de 1881); a la derecha, CIL II 5799 (foto anónima de 1881). Fotos de J.M. Abascal
tomadas de los originales conservados en la Sección de Cartografía de la Real Academia de la Historia. Las imágenes del

centro y de la derecha fueron reproducidas en Abascal y Gimeno 2000: 88-89, n.º 72-73.
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debe ser ligeramente posterior, aunque aún dentro de la
centuria, y la inscripción presenta la decoración geomé-
trica de imitación de madera que supuso García y Belli-
do para el grupo burgalés (vide infra); no es tan corrien-
te en la región el empleo del término monumentum que
aparece en la inscripción, aquí en la forma monimen-
tu(m), cuya posición casi al final del texto puede poner-
se en relación con las vacilaciones gráficas de las ins-
cripciones de este mismo enclave (Monte Cildá) hasta
finales del siglo III d.C., según sabemos por los testimo-
nios con datación absoluta.12

ESTELAS DE CASA DE POZA DE LA SAL

Al norte de la provincia de Burgos, en la comarca de
la Bureba, comenzaron a descubrirse a finales del siglo XIX

y comienzos del XX una serie de monumentos funerarios
en forma de casa que se han vinculado en la bibliografía a
la localidad de Poza de la Sal (Martínez Santa-Olalla 1922;
1931-1932; Abásolo, Albertos y Elorza 1975). Es cierto
que de aquí procede un gran número de ejemplares pero
los hallazgos se extienden a las vecinas localidades de
Oña, Quintanaélez, Salas de Bureba y Soto de Bureba
(Abásolo, Albertos y Elorza 1975: 14 y fig. 1).

Los monumentos funerarios de esta zona de La Bu-
reba fueron definidos en diversas ocasiones, y con razón,
como estelas en forma de casa, pues están construidas
con un bloque bastante regular que por su parte superior
se remata con un tejado a doble vertiente (Figura 10). La
cara anterior suele estar ocupada por una decoración de
desigual factura en unos ejemplares y otros, y en todas
aparecen al pie las conocidas oquedades que han dado
lugar a todo tipo de consideraciones simbólicas. La pre-
sencia de la cubierta, el frontón y las oquedades inferio-
res no dejan lugar a dudas sobre la intención de represen-
tar espacios domésticos, aunque sean divergentes los
puntos de vista a la hora de interpretar esos elementos.
Un buen resumen de la cuestión se encuentra en el men-
cionado trabajo de Abásolo, Albertos y Elorza (1975: 5-
11). Una circunstancia llamativa es que solo algunos de
estos monumentos presentan texto en su cara anterior.

A las dudas suscitadas por los elementos decorati-
vos (Abásolo, Albertos y Elorza 1975: 71 y fig. 4) hay
que unir las que plantea la propia identidad de los mo-
numentos, de pequeño tamaño y en tal número que San-
ta-Olalla llegó a conocer la destrucción de una necrópo-
lis de Poza de la Sal donde estos monumentos se encon-
traban alineados en el suelo formando calles (Martínez
Santa-Olalla 1931-1932: 146-153 y 157-159).

Los escasos testimonios que presentan inscripción
contienen con frecuencia una invocación simple a los
Dioses Manes, es decir, formada únicamente por dos
elementos, lo que podría indicar en esta zona una cro-
nología de la primera mitad o mediados del siglo II. Sin
embargo, los repetidos estudios de Martínez Santa-Ola-
lla y las precisas observaciones de J.A. Abásolo, M.L.
Albertos y J.C. Elorza hace varias décadas coincidieron
en la idea de que tales monumentos debían haberse fa-
bricado en un intervalo muy amplio de tiempo que estos
últimos autores definen genéricamente como «práctica-
mente todo el período romano». No me atrevería a ser
tan tajante con los datos que hoy tenemos sobre el hábi-
to epigráfico en las diferentes zonas de Hispania. No
obstante, hay que recordar que muchos de estos monu-
mentos no presentan texto y que la repetición formal del
modelo con elementos iconográficos muy similares
convierte esta cuestión en un asunto resbaladizo. En to-
do caso, no se puede hablar de una officina, pues algu-

Figura 9. Estelas funerarias de Monte Cildá (Olleros de
Pisuerga, Palencia) de la colección Comillas: CIL II 6298

(izquierda) y II 6299 (derecha). Según García y Bellido 1962a.

12 EE 8, 163 del año 200 d.C. y CIL II 6297 del 238 d.C. Vide tam-
bién García Guinea et alii 1973: 56-57, n.º 11; Iglesias 1976: 236,
n.º 65; Marcos Simón 1978: 101, n.º 32; Sagredo y Crespo 1978,
n.º 47; Knapp 1986: 138, n.º 11a; Hernández Guerra 1994: 73-74,
n.º 53, de los años 314 o 352 (cfr. Abascal 2000-2001: 270).
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nos de estos ejemplares son claramente de períodos muy
distintos, y habría que pensar en una práctica regional
que se extiende en el tiempo, lo que daría pie a la exis-
tencia de multitud de officinae. Eso explicaría las impor-
tantes diferencias de calidad entre unas piezas y otras.

LAS OFFICINAE BURGALESAS DE ESTELAS DISCOIDEAS

En 1962 Antonio García y Bellido llamó la atención
sobre un grupo de estelas burgalesas procedentes de la
ciudad de Clunia y sus alrededores, que se caracteriza-
ban por la presencia de un gran disco superior con una
compleja decoración geométrica y por la presencia en
el fuste de un abigarrado conjunto de aspas y retículas
que transparentaba un auténtico horror vacui de sus gra-
badores (García y Bellido 1962a y 1962b).

No se le escapó a García y Bellido que la talla en bi-
sel de estas piezas guardaba una relación directa con la
talla en madera por lo que:

[…] antes, y durante el tiempo en que estas estelas pé-
treas gozaron del favor de los pueblos del N. de Castilla la
Vieja y Cantabria, hubo de existir también la costumbre de
los hitos funerarios tallados en tabla al modo de los que
conocemos en piedra. Estos, en definitiva, no serían sino
su petrificación. Estelas lígneas existieron siempre y aún
hoy son frecuentes en todos los cementerios de cualquier
nación por civilizada que esté. Es un mero problema eco-
nómico y por ello acaso en la Antigüedad fueron más fre-
cuentes que hoy día (García y Bellido 1962a: 231). 

La tesis de García y Bellido no ha vuelto a ser retoma-
da en la bibliografía, pese a la contundencia de sus ejem-

plos. Sin embargo, es muy probable que hubiera en el
mundo romano epígrafes en madera, quizá no tan comple-
jos en su decoración como los modelos en piedra que nos
han llegado. De haber existido, estas estelas en madera ha-
brían desaparecido por tratarse de materiales orgánicos,
máxime si estuvieron expuestos a la intemperie, por lo que
nunca tendremos evidencias ciertas de ello. Si existieron
inscripciones pintadas en piedra, más fácil es que las hu-
biera también en madera (Abascal 2000-2001: 287).

Estas inscripciones burgalesas fueron talladas en la
llamada «piedra blanca» de las canteras de Hontoria y
Cubillo del Campo, y conservan todavía señales y mar-
cas situadas por los canteros para apoyar el compás y
geometrizar la decoración. Es una piedra muy fácil de
trabajar y cuyo color claro facilitó la obtención de los
efectos de luz que la talla con biseles buscaba. Es difícil
saber si todas estas piezas salieron de una o más offici-
nae. No hay motivos para pensar que estemos ante el
trabajo de un solo taller, pues las piedras presentan nu-
merosas diferencias internas que aconsejan pensar en un
estilo regional o comarcal. No hay que olvidar que de
Monte Cildá procede algún fragmento de estela que re-
cuerda a estos ejemplares y que no pudo fabricarse en la
misma officina.13

Respecto a la cronología, García y Bellido afirmó
que eran «del siglo II en adelante y que han de llegar a
tiempos visigodos» (García y Bellido 1962a: 231). Sin

Figura 10. Estelas en forma de casa de Soto de Bureba (izquierda) y Poza de la Sal (derecha), 
según Abásolo, Albertos y Elorza 1975.

13 Es el caso de la parte central de un monumento en el que aún
subsisten la parte inferior del disco principal y dos rosetas infe-
riores situadas sobre el campo epigráfico. Vide García Guinea et
alii 1973: 57-58, n.º 12 y lám. XXXV; Hernández Guerra 1994:
162, n.º 134 y 276 n.º 134.
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embargo, ni el formulario ni la paleografía sugieren di-
latar la datación a fechas tan tardías: entre los ejemplos
de la figura 11 las hay del siglo I (segunda por la derecha)
y del siglo II (primera por la izquierda). Es muy probable
que la técnica se mantuviera mientras existieran prácticas
similares en madera, quizá incluso hasta el siglo IV como
propuse hace una década (Abascal 2000-2001: 287).

CAMERO NUEVO (LA RIOJA)

Una de las officinae epigráficas de Hispania mejor
diferenciada y estudiada es la situada en la comarca de
Camero Nuevo, al sur de La Rioja, en la cuenca alta del
río Iregua, y antiguamente en el extremo noroccidental
del conventus Caesaraugustanus. La identificación del
taller fue obra de Urbano Espinosa, que tan to en su ca-
tálogo de epigrafía riojana como en un estudio más es-
pecífico (Espinosa 1986: 142-145; 1989: 403- 415;
1995: 134-136 y figura 24; vide Elorza 1975: 44-69;
Abásolo 1994: 192) puso nombre e identidad a este con-
junto tan unitario, en el que llaman la atención las es-
quemáticas representaciones de los difuntos, que a ve-
ces son poco más que una simplificación, con los brazos
ocasionalmente en cruz como ocurre en algunas de las
estelas de Monte Cildá. 

Las piezas del taller de Cameros presentan cabece-
ras triangulares que se decoran con una roseta muy sen-
cilla y están organizadas en registros rebajados, de los

que el inferior está dedicado al texto (Figura 12). A las
semejanzas formales hay que unir una extraordinaria
homogeneidad paleográfica. Aunque en ocasiones se ha
especulado con una cronología excesivamente antigua,
los formularios llevaron a Espinosa a proponer una da-
tación amplia, a lo largo del siglo II, que podría alcanzar
hasta fechas postseverianas a inicios del siglo III (Espi-
nosa 1989: 409).

Figura 11. Estelas funerarias con decoración geométrica de la zona burgalesa. De izquierda a derecha:
Clunia, Hontoria de la Cantera, Vivar del Cid y estela de procedencia desconocida de la colección Comillas 

(dibujo y esquema de composición). Todas según García y Bellido 1962a.

Figura 12. Estelas funerarias del taller de Cameros.
Según Espinosa 1989.
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EL «GRUPO PELENDÓN»

A caballo entre las tierras de la Rioja y las estribaciones
septentrionales de la provincia de Soria se encuentra un
área geográfica que por el norte parece vinculada al terri-
torium de Calagurris (conventus Caesaraugustanus) y que
por el sur parece vinculada al ámbito geográfico de los Pe-
lendones (conventus Cluniensis). De esta zona, en las dos
vertientes de la sierra y con muchos ejemplos al sur del
Puerto de Piqueras, procede un conjunto epigráfico de ex-
traordinaria originalidad en el que Urbano Espinosa iden-
tificó un grupo epigráfico que, si no salido de una misma
officina, sí parece responder a unas pautas homogéneas y
merece ser considerado como un estilo propio de las gentes
de estas comarcas (Espino sa  1986: 145-146, fig. 8; Espi-
nosa y Usero 1988: 477- 504; Espino sa  1995: 132-134 y
fig. 23).

Las estelas, de extraordinaria tosquedad, están gra-
badas casi siempre en lajas de pizarra local con un sim-
ple puntero y sin paginación previa (Espinosa 1986: 145)
lo que explica su irregularidad. En la parte superior os-
tentan la silueta del busto del difunto, que se duplica
cuando son dos los personajes enterrados junto al monu-
mento (Figura 13). En la parte inferior es corriente la pre-
sencia de siluetas de équidos y bóvidos, que deben iden-
tificarse como símbolos de la actividad ganadera que
sostenía la subsistencia de estas gentes.

Muchos años después de que U. Espinosa y L. Usero
asignaran a estos ejemplares un perfil étnico bien defini-
do, un trabajo de J. Gorrochategui analizaba en detalle los
nombres personales atestiguados en algunas de estas es-
telas, y su autor proponía considerarlos como el «reflejo
onomástico de una población de origen vasco-aquitano,
cuya presencia en la región se debe a alguna razón histó-
rica», quizá «resto o bolsa de población anterior a la cel-
tización progresiva del alto y medio valle del Ebro en su
margen meridional» (Gorrochategui 2007: 633-634).

Dado que ni el aspecto formal de los monumentos
ni la paleografía responden a modelos canónicos, la da-
tación de estas piezas solo puede derivar de los formu-
larios sepulcrales empleados, lo que llevó a Espinosa y
a Usero a proponer para estas estelas una cronología en-
tre la segunda mitad del siglo I y los primeros decenios
del siglo II (Espinosa y Usero 1988: 488).

EL «GRUPO DEL EBRO» Y LA OFFICINA DEL VAREIA

Con el nombre de «grupo del Ebro» identificó U.
Espinosa (1986: 138 y 140, fig. 4; 1995: 248) un tipo de
estelas de cabecera semicircular, formadas siempre por
registros rebajados superpuestos de los que el central

corresponde al texto, cuyas cabeceras presentan deco-
raciones muy bien ejecutadas y de corte clásico. Los
hallaz gos sitúan todos estos monumentos en la parte rio-
jana media del curso del Ebro y varios de los ejemplares
podrían haber salido incluso de una misma officina.

Una de las características más llamativas de este
grupo consiste en que algunas estelas están formadas
por varias piezas que se superponían para formar el mo-
numento que señalizaba el enterramiento. Tal es el caso
de la pieza central de la figura 14 y de una cabecera de
Vareia (Espinosa 1995: 248, fig. 91). El trabajo de esta
officina debe situarse en el siglo I d.C.

Las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo a
finales del siglo pasado en el enclave de Vareia, en las
afueras de Logroño, permitieron descubrir las eviden-
cias de una officina lapidaria que había trabajado en
aquel enclave en algún momento entre el siglo II y co-
mienzos del III. Los trabajos de campo proporcionaron
fragmentos de estelas de cabecera triangular y de cabe-
cera semicircular en piedra arenisca local, preparadas
para grabar el texto y con sus elementos principales ya
tallados (Espinosa 1995: 217-221). El conocimiento de

Figura 13. Estelas funerarias del «grupo Pelendón».
Según Espinosa 1986.
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este taller ha permitido establecer aquí el posible origen
de algunos epígrafes conocidos de antemano en la co-
marca (Espinosa 1995: 220).

Vinculada a esta officina debería estar una regla de 63
cm de longitud y 12 marcas (Galve, Sebastián 1983: 114;
Bronces romanos 1990: 340 n.º 339; Espinosa 1995: 220)
que fue recuperada en las excavaciones de Vareia (Varea,
Logroño), que podría formar parte de los utensilios de tra-
bajo del taller epigráfico.

SAN SEBASTIÁN DE GASTIÁIN
Y LA OFFICINA NAVARRO-ALAVESA

En los estudios epigráficos el nombre de Nicasio Lan-
da Álvarez de Carballo va asociado a un magnífico dibujo
de la fachada de la ermita de San Sebastián de Gastiáin que
lleva fecha de 5 de noviembre de 186814 (Figura 15). El di-
bujo contiene las inscripciones CIL II 2970 y 5827, del in-
terior del templo, y un alzado de la fachada con los dibujos
de CIL II 2971 (= 5832), 5828, 5829, 5830 y 5831. Merece
destacarse el rigor en la colocación de las piezas en su pun-
to exacto dentro de la fachada y la meticulosidad en el di-
seño de las decoraciones. Aunque tenemos noticias sufi-
cientes para saber que estas piezas se encontraban empo-
tradas en el edificio, es este el único documento que indica
su ubicación exacta y que permite confirmar las lecturas
transmitidas por Hübner y el resto de los editores.

Desde que Landa realizara este dibujo, las inscrip-
ciones de Gastiáin y de las localidades vecinas (Contras-
ta, Ilárduya, Ocáriz, Luzcando, etc.) empezaron a cono-
cerse progresivamente hasta que Elorza dio carta de na-
turaleza a este conjunto con un trabajo que se convirtió
en una referencia para la identificación de talleres lapi-
darios (Elorza 1969: 53-74).15

Elorza ya distinguió en este grupo tres categorías for-
males en razón de sus elementos decorativos (Elorza 1969:
57). A ello hay que añadir ese patrón de «horror vacui»
que denuncian todas las estelas, con una saturación de imá-
genes que se amontonan hasta la saciedad y con esas cintas
de decoración vegetal de tallos con pámpanos y racimos
que cubren los laterales y que definen verdaderamente la
estética de esta officina. La más popular de estas estelas y
la que puede servir como prototipo formal es la de Antonia
Buturra de Gastiáin (CIL II 2970) que incluye no solo la
imagen de un animal caminando hacia la derecha sino una
figura humana en un nicho superior (Figura 15 abajo a la
izquierda). La paleografía y el formulario empleado en es-
tas piezas sugiere situar la actividad de esta officina entre
mediados del siglo I y comienzos del siglo II.

TARRAGONA

Un trabajo póstumo de Géza Alföldy, consecuencia
directa de la preparación de los tres fascículos dedicados
a Tarraco en la editio altera de CIL II, se ocupó con de-
tenimiento de las officinae epigráficas de Tarraco. El es-
tudio, muy rico en matices y al que remitimos (Alföldy
2012: 429-471), puso de manifiesto la existencia de un
reducido número de talleres lapidarios a finales de la
República y comienzos de Principado, cuyo número au-
mentaría exponencialmente a partir de época flavia,
coincidiendo con la enorme difusión que alcanzarían los
pedestales en los hábitos epigráficos del Occidente ro-
mano. La principal característica introducida por las of-
ficinae tarraconenses dedicadas a la producción de pe-
destales desde época flavia fue la frecuente ― aunque
no exclusiva ― construcción de los monumentos con
tres piezas separadas y superpuestas, es decir, el coro-

Figura 14. Estelas funerarias del «grupo del Ebro».
Según Espinosa 1986, fig. 4.

14 Se conserva en la Real Academia de la Historia, CANa -
varra- 9-7964-10; 26 × 38 cm. Ha sido editado en Abascal y
Gimeno 2000: n.º 364.

15 Las inscripciones de esta officina han ido apareciendo en su-
cesivas publicaciones desde el siglo XIX por lo que la bibliografía
es muy amplia. Vide Fita 1913: 556-566; Taracena y Vázquez de
Parga 1946: 413-469; Elorza 1969: 53-74; García Retes, Sáenz
de Buruaga y San Vicente 1985: 285-342; Juan Domínguez, Loi-
zaga y Relloso 1988: 253-267; Loizaga y Relloso 2001: 143-155,
con la bibliografía anterior. Una gran parte de ellas están publi-
cadas en el catálogo epigráfico del Museo de Navarra (Castillo,
Gómez-Pantoja y Mauleón 1981).
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namiento, la parte media y el zócalo (Alföldy 2012:
429-438; 1979: 177-275), que al ser retiradas de su em-
plazamiento o reutilizadas en épocas posteriores corre-
rían distinta suerte, de manera que el elemento epigrá-
fico que hoy conocemos es solo la parte central. Todos
estos pedestales iban asociados a esculturas16 pero es
imposible asociar a sus correspondientes pedestales las
estatuas que se han encontrado (Alföldy 2012: 440).

A partir de época flavia también se hicieron habitua-
les en Tarraco las placas funerarias y, desde finales del
siglo I, se tallaron también estelas de cabecera semicir-
cular, cuya paleografía y decoración permiten documen-
tar ese numeroso grupo de talleres que propuso Alföldy.
Toda esta actividad no hubiera sido posible sin la popu-
larización de los diversos tipos de piedra que proporcio-

naron las canteras locales (Alföldy 2012: 456), todos
adecuados para el trabajo epigráfico, y que permiten re-
lacionar la actividad de las officinae con el empleo de
determinados tipos de piedra.

SEGOBRIGA

El generoso conjunto epigráfico de Segobriga, con
más de 700 monumentos documentados hasta la fecha,
ha permitido identificar una evolución ordenada de la
práctica epigráfica desde sus inicios en época tempra-
no-augustea hasta el Bajo Imperio. Con frecuencia es
posible detectar rasgos propios de un taller en determi-
nados productos, pero es difícil identificar toda esa serie
de officinae por ser escaso el número de piezas que con-
servamos de cada una de ellas.

La excepción a ese comentario es el llamado «taller
de las series de arcos» (Abascal 1992: 309-343), una of-
ficina que trabajó entre la segunda mitad del siglo I y fi-
nales del siglo II y de la que salieron multitud de ejem-
plares que han llegado hasta nosotros en un número que

Figura 15. Fachada de la ermita de San Sebastián de Gastiáin según Nicasio Landa Álvarez de Carballo
(RAH-CANavarra-9-7964-10).

16 Vide CIL II 1191: L. Aelius Quir. Aelianus IIvir m(unicipum)
m(unicipii) F(lavi) Naevensis cum Egnatia M. f. Lupercilla
uxore adiectis specularibus et velis epulo municipib(us) et in-
colis utriusque sexus dato ob dedicationem omnium statuarum
quae in his porticis ab iis datae et sub inscriptione eorum po-
sitae sunt d(onum) d(ederunt).
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supera ya la treintena.17 Las estelas de esta officina pre-
sentan siempre una decoración de dos o tres series de ar-
cos tangentes entre la cabecera y la cartela rebajada que
alberga el texto (Figura 16). Esas series de arcos no
siempre tienen la misma calidad técnica, lo que debe
justificarse por la dilatada actividad temporal de la of-
ficina, ni son exactamente idénticos en su ejecución. Pu-
do haber incluso más de una officina desarrollando el
mismo estilo en un determinado momento, aunque estas
consideraciones no pasan del ámbito de la especulación.

Además de la uniformidad tipológica que denuncia
este característico tipo de estelas, uno o varios talleres fa-
bricaron también los cipos terminales documentados en

su necrópolis septentrional (Abascal, Alföldy y Cebrián
2011: 188-192), todos del siglo I d.C. y que guardan una
extraordinaria similitud en el tipo de piedra, paleografía,
detalles de acabado, etc. Lo mismo podría decirse de la
serie de pedestales dedicados a los patronos senatoriales
de la ciudad en la primera mitad del siglo I d.C. (Abascal,
Alföldy y Cebrián 2011: 34-35 y 297), todos salidos con
seguridad de una misma officina.

DIANIUM

Entre los muchos talleres que trabajaron en la costa
mediterránea del conventus Carthaginiensis es fácil re-
conocer uno dedicado a la talla de pedestales en el terri-
torium de Dianium (Denia, Alicante), del que salieron
algunos ejemplares que se conservan hoy en los museos
de la zona. Esos pedestales fueron formados con tres
elementos exentos que el espectador veía superpuestos,
es decir, con zócalo, parte media y coronamiento, de los
que lo corriente es conservar solo el elemento central.
De este tipo de monumentos en la costa mediterránea
peninsular se ocupó in extenso Géza Alföldy en un co-
nocido trabajo (Alföldy 1979: 177-275).

La principal característica de esa serie dianense es
la presencia en ambos costados de la parte media de un
rombo que cubre todo el espacio y que constituye el ele-
mento central de una cartela ligeramente rebajada y li-
mitada por molduras. La presencia de ese elemento de-
be explicarse por el hecho de que se trate de pedestales
preparados para ser adosados a una pared y, por lo tanto,
con tres caras visibles, de las que una la ocupa el texto
y las otras dos los rombos laterales.

A esa officina hay que adscribir al menos un pedes-
tal de Dianium (CIL II 3590, Figura 17, arriba) y otro
descubierto en la cercana localidad de Ondara (CIL II
3597, Figura 17, abajo). No pertenecen a miembros de
la misma familia pero en ambos casos se trata de gentes
vinculadas a la élite local de Dianium a la que servía es-
ta officina. La datación de la actividad debe extrapolarse
de lo que sabemos sobre este tipo de monumentos en el
ámbito regional y de la paleografía, por lo que una cro-
nología entre finales del siglo I y mediados del II podría
convenir al período de actividad de esta officina.

LOS TRABAJADORES DE LAS OFFICINAE
EPIGRÁFICAS. TESTIMONIOS

Los oficios relacionados con el trabajo de la piedra en
época romana se generalizaron tanto en los talleres epigrá-
ficos como en aquellos centros destinados a la extracción

Figura 16. Estela segobrigense del «taller de las series de
arcos». Foto J. M. Abascal.

17 A los ejemplares reunidos en 1992 al identificar el taller
(Abascal 1992: 309-343), hay que unir ahora la amplia serie
publicada en Abascal, Alföldy y Cebrián 2011 como conse-
cuencia de las excavaciones de los años 2006-2008 en la gran
necrópolis septentrional. Se conservan algunos ejemplares iné -
ditos en Museos de la periferia segobrigense.
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y terminado de los bloques para la construcción, en los
que se ocupaban de producir los principales elementos de-
corativos de los edificios o en los que elaboraban los pro-
gramas iconográficos que decoraban áreas públicas y pri-
vadas. Términos como quadratarius o lapidarius con mu-
cha frecuencia designaban a quien se ocupa de los trabajos
en piedra en general (lapis, -is), siendo con frecuencia el
primero quien fabricaba los bloques asociados a los para-
mentos que en arquitectura se conocen como opus qua-
dratum u opus vitatum, formados por bloques regulares,
pero también quien intervenía directamente en la elabo-
ración de inscripciones (vide infra). Junto a cuadratarios
y lapidarios, los textos antiguos hablan en ocasiones de
marmorarios (marmorarii), es decir, quienes trabajaban
el mármol para cualquiera de sus usos, por lo que en esta
categoría también se escondían en ocasiones quienes pre-
paraban los soportes epigráficos. Es muy dificil, más allá
de una simple intuición, diferenciar la actividad de un la-
pidario o cuadratario orientada al trabajo de la piedra en
general de quien se ocupaba de los monumentos epigrá-
ficos. Expresiones como ara operis quadratari (CIL VIII
20743) o tribunal operae quadratario (CIL VIII 9026), un

elemento epigráfico y un elemento arquitectónico, son
buena prueba de ello. En líneas generales, quadratarius,
opus quadratarius, etc. son definiciones generalmente
asociadas a la construcción18 que, ocasionalmente, entran
en el ámbito epigráfico. Por ello, los únicos términos que
permiten probar la presencia de talleres epigráficos son of-
ficina, una palabra empleada muy pocas veces, y las dife-
rentes formas de facere que acompañan en ocasiones al
texto de los monumentos pero no con los familiares o ami-
gos como sujeto sino precedidas del nombre del artesano,
como luego veremos. La cuestión no está ni mucho menos
cerrada como veremos a continuación.

Hace medio siglo, Giancarlo Susini ya indagó con de-
talle tanto en la terminología de la producción de inscripcio-
nes como en la denominación de los operarios que partici-
paban en ella (Susini 1973: 9-20). Gracias a su estudio y a
los trabajos previos de Emil Hübner (1885), Jean Mallon
(1952) y de Arthur y Joyce Gordon (1957 y 1958- 1965) en-
tre otros, el proceso de la producción epigráfica es hoy co-
nocido con algo más de detalle. Sabemos que la elabora-
ción de un epígrafe pasaba por tres fases consecutivas con-
sistentes en la redacción del texto que se quería grabar y
preparación de la que se conoce habitualmente como «mi-
nuta» (Mallon 1957: 177; Susini 1973: 9), en el traslado de
ese texto al soporte epigráfico para facilitar el trabajo del
grabador (ordinatio; vide Hübner 1885: XXV-XXIX) y en
la labor de talla propiamente dicha con la que culminaba
el proceso (Hübner 1885: XXIX-XXXIV; Susini 1973, 2).
Los dos últimos pasos están claramente ilustrados por una
inscripción bilingüe de Palermo en la que la elaboración de
un epígrafe se describe por la ejecución sucesiva de ordi-
nare y sculpere.19 Antes del segundo paso, el soporte debía

Figura 17. Arriba: Pedestal en honor de Calpunia Marcella
(CIL II 3590) en Denia (Alicante). Abajo: Pedestal para

Sex. Terentius Lemnaeus (CIL II 3597) descubierto en Ondara
(Alicante) a pocos kilómetros de Denia. Fotos J.M. Abascal.

18 CIL VIII 9026: Virtuti deae Sanctae Aug(ustae) P. Caelius
Victor sacerdos cum Aurelia Germanilla coniuge tribunal ope-
rae quadratario in suo sol(verunt) fecerunt et d(e)d(icaverunt)
prov(inciae) CCII; CIL XIII 5703: Opus quadratarium Augu-
rius Catullinus ursar(ius) d(e) s(ua) p(ecunia) d(edit); CIL
VIII 20743: … C. Iulius Libosus cum Ulpia Dativa uxore ac
liberis suis hanc aram operis quadratari donavit…; CIL VIII
20145: Herculi Aug(usto) sacrum C. Iulius Saturninus sacer-
dos Liberi Patris aram opere quadratario a fundamentis sua
pecunia ex HS (mille) nummis fecit dedicavitq(ue) …, etc. Vide
la interpretación que de estos términos recogidos en inscrip-
ciones africanas hace Hübner 1885: XXVI.
19 CIL X 7296 [ILS 7680] = IG XIV 297. Dibujo del texto y co-
mentario en Hübner 1885: XXX. El texto latino dice: Tituli heix
ordinantur et sculpuntur aidibus sacreis cum operum publico-
rum (!). Sobre esta inscripción hay muy importantes observa-
ciones en la bibliografía moderna; vide Bivona 1971: 86-87
n.º  74; Susini 1973: 10-11; Di Stefano Manzella 1987: 53, 126;
Manacorda 2000: 283-284; Ricci y Nonnis 2007: 49, 51 fig. 12
con foto y 56 n.º 21b con el texto.

ARTIFICES_IDONEOS_CAMBIADO_14_AEA  28/07/14  09:51  Página 161



162 JUAN MANUEL ABASCAL PALAZÓN Anejos de AEspA LXXI

ser preparado y alisado convenientemente para recibir el
texto; esa labor, que derivaba en superficies alisadas (levi-
gatae) o pulidas (expolitae), está descrita también en
las  inscripciones antiguas (Susini 1973: 12, a par tir de  los
ejemplos de dos inscripciones de Philippi ― CIL  III 633,
I y II ―).

Como ya recalcó Susini, la principal dificultad del
estudio de este proceso de producción epigráfica no es-
triba en establecer su propio ritmo sino en la denomina-
ción de los trabajadores que intervenían en él. A partir
de lo que dice un texto de Varrón (L. Lat. 8, 62: Qui la-
pides caedunt, lapicidas), y de las palabras de Sidonio
Appollinar20 al artesano que elabora inscripciones se le
suele denominar lapicida― un término que ha encon-
trado acomodo en la terminología moderna de las dife-
rentes lenguas y que se ha extendido entre los estudio-
sos, incluyendo al propio Susini, que lo empleó para el
título de la edición italiana de uno de sus principales tra-
bajos (Susini 1973) ― y ocasionalmente se habla de
cuadratarios (quadratarii). Por la propia etimología de
las palabras, el lapicida o el lapidarius que se encuentra
citado en muchas inscripciones, debería ser quien traba-
ja en origen con el soporte pétreo y quien lo prepara pa-
ra el trabajo epigráfico mientras el quadratarius debería
ser quien se ocupa de la traslación de la minuta (ordina-
tio) y del grabado. En el breve análisis terminológico
llevado a cabo por Hübner en sus Exempla scripturae
epigraphicae latinae pareció inclinarse por el término
quadratarius para definir al artesano que elabora ins-
cripciones, aunque recordando que tanto lapidarius,
quadratarius o marmorarius son términos que usan pa-
ra esta labor las fuentes literarias antiguas y las propias
inscripciones (Hübner 1885: XXVI-XXVII; vide Ricci
y Nonnis 2007: 49), una observación que presidiría un
siglo más tarde las indagaciones de Susini (1973: 15- 18).
Junto a los expertos en el manejo de las herramientas
para el trabajo de la piedra, en las officinae epigráficas
debió haber también trabajadores especializados en el
trabajo con metales, pues muchas inscripciones se rema-
taban con apliques metálicos ― unas veces en el coro-
namiento, otras solo con adornos en el fastigio de los al-
tares ― y tipos epigráficos específicos como las inscrip-
ciones con litterae aureae precisaban una mano habili-
dosa para recortar las letras, soldar los pernos traseros
de anclaje, pulir la superficie frontal para garantizar el
brillo de las letras y, en circunstancias especiales, aplicar
realmente una lámina de pan de oro. Otras inscripciones

incluían letras pintadas y no excavadas y no hay que ol-
vidar que en muchos casos sobre las letras se aplicaba la
rubricatura, es decir, el repaso de las letras con pintura ne-
gra o roja para favorecer su lectura en ambientes de luz es-
casa o de inadecuada orientación solar (Susini  1982: 37).
Esta práctica se hizo especialmente corriente en la epi-
grafía monumental, pero también en epígrafes menores
sobre materiales graníticos y calizos de difícil talla, de
modo que permitiera la lectura pese a la impericia del
cuadratario; este segundo uso es visible aún en muchas
inscripciones y no parece un fenómeno restringido a las
zonas más romanizadas del Imperio. En la Historia Na-
tural de Plinio se alude a este uso de la pintura en las
inscripciones, indicando el naturalista que era corriente
para esta rubricatura el empleo del cinabrio, es decir, del
minio obtenido como producto residual en la depura-
ción del mercurio; Plinio justifica este empleo para ha-
cer «más claras las letras de inscripciones», es decir,
más legibles, indicando que era corriente no solo en las
inscripciones monumentales de edificios sino sobre todo
tipo de mármoles e incluso en inscripciones funerarias
(Plin., N.H. 33, 40, 123). Ocasionalmente la pintura se
podía utilizar también para corregir defectos de grabado,
para mejorar la calidad de un texto o para añadir datos
que había olvidado el taller; el color debió tener un em-
pleo frecuente en el reaprovechamiento de inscripciones
en desuso y para la corrección de distancias viarias en
los miliarios (Susini 1982: 37). Junto al uso en la rubri-
catura, el color se empleó en el mundo romano para ge-
nerar inscripciones pintadas sin relieve, siguiendo así
una costumbre ya conocida en el mundo griego clásico
y helenístico.21 Aunque las mejores y más abundantes
evidencias proceden del mundo de los tituli picti anfó-
ricos, conocemos también buenos ejemplos en estucos
domésticos, en sarcófagos, en textos rupestres y hasta
en edificios; baste recordar el calendario existente bajo
Santa María la Mayor en Roma (Magi y Castrén 1972),
el conjunto de la Cueva Negra de Fortuna (González
Blanco, Mayer y Stylow 1987, con actualizaciones pos-
teriores), la inscripción que compagina grabado y pin-
tura en Segobriga (Abascal, Alföldy y Cebrián 2011:
95-97 n.º 81), etc. (vide Mayer 1995: 79-92). De lo dicho
puede desprenderse que solo podemos inquirir sobre las
profesiones más corrientes en los talleres epigráficos,
pues hubo otras muchas ocupaciones secundarias que, o
bien realizaban los propios operarios que se ocupaban de
la talla, o bien se encargaron a otros especialistas.

20 Ep. 3, 12, 5: …sed vide ut vitium non faciat in marmore la-
picida (!); quod factum sive ab industria seu per incuriam mihi
magis quam quadratario lividus lector adscribet.

21 Cfr. por ejemplo Lang 1976; Oikonomides 1988: 39-53 o Wag-
ner 1996: 97-114. Para la Península Ibérica en época helenística,
vide Balil 1962: 117-123; Nieto Prieto 1971-1972: 385-390.
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En su encuesta sobre la mano de obra citadas en epí-
grafes hispánicos, H. Gimeno ya recogió diez testimo-
nios de trabajadores empleados en el trabajo de la piedra
(Gimeno 1988: 22-28). El número de ellos no se ha in-
crementado pero a esa relación cabe añadir los empleos
del término officina y del verbo facere que enriquecen el
registro. Los datos específicos de Hispania sobre oficios
ligados a la piedra y al mármol, que en varios casos alu-
den claramente al ámbito epigráfico, son los siguientes:22

LAPIDARIUS

Se trata de un oficio documentado en más de 30 epí-
grafes en el Imperio romano23 que alude directamente
al trabajo de la piedra (lapis) en todas sus facetas. Algu-
nos de los testimonios, entre ellos los hispanos, parecen
aludir directamente al trabajo epigráfico, aunque no hay
seguridad de ello:

- L. Aemilius Quartio, lapidariu[s] en Clunia, que
dedicó un altar a una divinidad aparentemente de-
nominada Aiioragatus.24

- Reburrinus, lapidarius en Santa Eulalia de Barrosas
(concelho Lousada, Porto), que dedicó un altar pro-
bablemente a unas Nymphae Castaecae (CIL II 2404
― Vives ILER 780 ― ; Gimeno 1988: 23, n.º 23). En-
carnação y Cunha Leal (1996: 177) piensan que es el
artesano del santuario de estas Ninfas.

- Pelcius, [l]apidarius en Afife (Viana do Castelo),
que effecit (sic) el monumento a que se refiere.25

- M. Messius M. l. Samalo, faber lapidarius en Car-
thago Nova.26 La denominación faber lapidarius es
conocida también en inscripciones de Bolonia (CIL
XI 6838 ― Dessau ILS 7676 ― ; vide AE 1896,
114) y de Narbona (Espérandieu 1929: n.º 580).

MARMORARIUS

El oficio está documentado en más de 50 epígrafes de
todo el Imperio romano27 y existe como nombre personal,
según prueba un epígrafe de Beja (Encarnação 1984:
340-341, n.º 269). Los testimonios de Hispania son:

- Hermes Aureliae Vibiae Sab[i]nae ser(vus) mar-
morarius en Terena (Alandroal, Evora).28 Mayer
piensa que pueda tratarse de un esclavo marmora-
rius de Aurelia Vibia Sabina, la hija del emperador
Marco Aurelio, cuya presencia en esa zona habría
que explicar por la posible propiedad pública de
las canteras de mármol de Vila Viçosa (Mayer
2008: 407-414), algo que parece probable.

- P. Rutilius Syntrophus marmorarius en Gades.29

Su actividad parece ligada al uso del mármol en la
construcción.

- Val(erius) Fortunatu[s], artifex mar[mo]rarius en
Corduba (Stylow CIL II²/7, 348; Gimeno 1988:
24-25, n.º 26 = HEp 2, 1990, 316).

- Publicius provinc(iae) Baetic(ae) lib. Fortunatus,
marmo rarius signuarius verna urbicus en Corduba
(Stylow CIL II²/7, 301; cfr.Gimeno 1988: 26-27, n.º 29).

- Compagani marmorarienses en Almadén de la
Plata (Sevilla).30 El epígrafe alude claramente a los
trabajadores empleados en las canteras de mármol,
entre los que pudo haber especialistas en la extrac-
ción y corte de soportes epigráficos.

- Statio serrariorum Augustorum en Italica, que pa-
rece referirse a un conjunto de canteros civiles o
militares. Vide CIL II 1131 y II 1132. Resumen de
los puntos de vista de otros autores en Cisneros
1988: 48 y González 1991: 61-62.

FECIT / FECERUNT

En este caso estamos ante empleos del verbo direc-
tamente relacionados con la práctica epigráfica, docu-
mentada en Hispania por los siguientes testimonios:

22 Simplificamos al máximo las referencias bibliográficas para
no recargar el aparato crítico. No obstante, con las proporcio-
nadas es posible acceder al resto.
23 Según la base de datos de M. Clauss. La relación fue consul-
tada el 15 de febrero de 2013. Cfr. Cisneros 1988: 51.
24 CIL II 2772 (Vives ILER 713); Palol y Vilella 1987: 161-162,
n.º 209 con la bibliografía anterior; Gimeno 1988: 23, n.º 22.
25 Lectura de Gimeno 1988: 23, n.º 21. El texto publicado ori-
ginalmente por Abel Viana (1953: 525-528 = HAE 1520) con-
templaba la posibilidad de leer al final [—-]retae f(ilius) fecit,
algo menos probable pese a la escasa frecuencia de effecit frente
a fecit. Sobre la inscripción, vide también Peixoto 1993: n.º 8.
26 Koch 1978: 256 ss., n.º 3, taf. 55 b y 56 a (= AE 1977, 458);
Abascal y Ramallo 1997: 369-371, n.º 153, lám. 137; Gimeno
1988: 24, n.º 24.

27 Según la base de datos de M. Clauss. La relación fue consul-
tada el 15 de febrero de 2013. Cfr. Cisneros 1988: 46-47.
28 CIL II 133 (ILS 4513b; Vives ILER 826); Encarnação 1984:
n.º 497, con la bibliografía anterior; Gimeno 1988: 25, n.º 27;
Cisneros 1988: 47-48; Mayer 2008: 407-414 (AE 2009, 499).
29 CIL II 1724 (ILS 5442; Vives ILER 2076 y 6444); González
1982: 78 ss., n.º 120, con la bibliografía anterior; Gimeno 1988:
24, n.º 25; Cisneros 1988: 47-48.
30 CIL II 1043 (Vives ILER 5364); Gimeno 1988: 25-26, n.º 28;
Cisneros 1988: 48-49; González 1996: 34-35, n.º 1041.
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- Pelcius effecit en Afife (Viana do Castelo). Vide
Pelcius en la serie de lapidarii.

- Ardunnus Comini f(ilius), fe(cit) el epígrafe dedi-
cado por [T]oncius en Fundão (idem, distrito de
Castelo Branco), según consta en los renglones 8
y 9 de este texto dado a conocer por Leite de Vas-
concelos en 1895 (EE 8 14, a partir de Leite de
Vas concelos 1895a: 226-228).

- Pentamus Cilureicu Arcius fecit un epígrafe en
Santo Tomé de Vade (Ponte da Barca, distrito Via-
na do Castelo) (Encarnação 1993: 255-256 [=
HEp 5 1995: 1055]).

- Cumelius Corobulti f(ilius) Cularni fecit de Bala-
tucelo nat(ione) en Santo Estevão (Sabugal, distri-
to Guarda). Vide F. Patricio Curado FE 7 1984:
13-16, n.º 29 (= AE 1984, 483).

- Quintio fecit el interesante pedestal de Forúa (Viz-
caya) (Fita 1906: 421-424), aunque Gómez-Mo-
reno (1951: 209-210) prefería leer como Quno el
nombre del artesano.

OFFICINA

Siendo solo ocasional el empleo de este término, no
faltan los testimonios de la presencia en Hispania de of-
ficinae epigráficas. Los tres testimonios conocidos pro-
ceden de la parte occidental de la Península Ibérica pero
deben considerarse de forma conjunta con los usos de
facere que ya hemos visto.

- Ex officina Flavi Tuci f(ilii) en Conimbriga. Étienne,
Fabre y Lêvêque 1976: 43-44, n.º 21 (=  AE 1975,
481); Cisneros 1988: 45.

- [E]x of(ficina) Elp[idi ?] en Santa Cruz de Lima
(Ponte de Lima, distrito Viana do Castelo). Dos
Santos, Tranoy y Le Roux 1983: 185-186, n.º 3 (=
AE 1983, 551); Tranoy 1985: 270.

- Of(ficina) Locusis, testimoniada en un altar dedi-
cado a Júpiter por Coloticen(us) en Sabrosa (idem,
distrito Vila Real).31
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